
Hacia el año dos mil: 

Los "esclavos 
-

" " 
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[lL mundo material del fu­
turo deriva de la interre­
lación de múltiples com­

ponentes. La ciencia y la eco­
nomía. la economía y la pro­
ducción, la producción y el 

consumo; todo está relaciona­
do entre sí de un modo tan es­
trecho que a veces rc!!oulta difí­
cil determinar en qué grado y 
forma los elementos se in­
fluyen entre sí. La sociedad no 

es como un collar. en que cada 
cuenta se liga linealmente a la 
anterior; las cuentas de la vida 
social se sitúan de forma mu­
cho más compleja ... 
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El factor del 
consumo material 

En el camino de la historia. 
junto a la señal que marca el 
año 2000, se levanta una mon­
taña de toda una serie de obje· 
tos y cosas divc!rsas. Represen­
ta e1 .alto nivel de consumo que 
se alcanzará para entonces. Es­
ta montaña crece de año en 

18 

año y cada futurólogo que es· 
cribe sobre ella intenta agre­
garle algo nuevo en la medida 
de sus posibilidades. Pero este 
nivel de consumo que se imagi­
na para el año 2000 parece un 
enano al lado de las alturas del 
Himalaya que se conjeturan 
para un futuro mucho más 
lejano. 

En los países económica­
mente desarrollados al final de 

la vida de un hombre se produ­
cen 32 veces más mercancías 
que cuando nació. Si en una 
sola generación el nivel de 
consumo aumenta en 32 veces 
¿qué ocurrirá en el transcurso 
de dos o tres generaciones? 
Para algunos futurólogos el 
porvenir se presenta como un 
mundo de consumo en cons­
tante crecimiento, sin fronte­
ras; dejan de lado el desarrollo 
intelectual. espiritual y moral 
del hombre. Los pronósticos 
que dan carácter absoluto al 
crecimiento infinito de los 
objetos se orientan hacia un 
crecimiento artificial del nivel 
de consumo. de unas necesida­
des muy por encima de las rea­
les y prácticas. 

Una teoría opuesta sería la 
que propugna la reducción ar­
tificial del consumo material. 
Esta tendencia se observa en 
algunos países en vías de desa­
rrollo y subdesarrollados. Da­
do que existe una ruptura en­
tre la aspiración a elevar el ni· 
vel de vida y las posibilidades 
reales se pretende absolutizar 
el bajo nivel de consumo y 
convertirlo en una norma mo­
ral. Por otra parte esta actitud 
representa una especie de pro­
testa contra el culto al consu· 
mo propio de la sociedad capi­
talista. 

Frente a estos dos enfoques 
diametralmente opuestos por 
fuerza surge la pregunta: ¿Es ""\. 
posible una tercera opción? '-
¿Es posible un nivel «óptimo» 
de consumo material? Por su­
puesto el concepto de óptimo 
no es idéntico al de máximo. y 
para definirlo hay que basarse 
en las tareas, fines y preferen-
cias del futuro y no de nuestro 
presente. 

El consumo es hijo del pro­
greso económico. Hoy este ni­
¡io se ha convenido en un 
adulto que engendra sus pro· 
pias consecuencias, incluyendo 
las económicas; sobre ellas y 
su proyección en el futuro tam­
bién piensan, lógicamente. los 
científicos de los países socia­
listas. Por ejemplo. en opinión 
del académico soviético T . Ja­
chaturov el futuro económico 
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de los países socialistas debe 
fundamentarse en dos orienta­
ciones connuyentes. El punto 
de partida de la primera serian 
las posibilidades de producción 
(el nivel de desarrollo de la 
técnica. los recursos naturales 
y energéticos. etc.). El punto 
de partida de la segunda serian 
las necesidades. Asf pues. se­
gún este enfoque se otorga el 
50 por ciento del peso a las ne­
cesidades materiales y el otro 
50 por ciento a las posibilida­
des de satisfacerlas. Sin embar­
go, según otras opiniones este 
porcentaje para la!:> necesida­
des sería excesivo. Si se pre­
senta la producción de bienes 
materiales como un modelo en 
forma de sistema complejo de 
índices interrelacionados entre 
sí. para pronosticar su evolu­
ción habrá que desmembrarlo 
en subsistemas lógicos. y su es­
tudio será interdisclphnario; la 
palabra no la tienen sólo los 
economistas y matemáticos. si­
no también psicólogos. soció­
logos. filósofos. etc. En conse­
cuencia. según e!o.ta concep­
ción. las necesidades matcria­
les tienen un peso mucho más 
pequeño. son tan sólo un esla­
bón más de los múlliples com­
ponentes del cuadro completo 
de la sociedad futura. 

Los recursos 
minerales 

Lo::, pronósticos hacen supo­
ner que en los próximos dece­
nios se multiplicarán la5. nece­
sidades de materias prima!o. y 
en concreto de metales: se ha­
bla de una próxima «hambre~ 
de estos recursos. 

Se han hecho cálculos sobre 
las reservas subterránea!o. exis­
tentes de minerale)) y se han 
apuntado los plazos en que se 
agotarán: el cobre dentro de 
300 años. el hierro 250, plomo. 
estaño y zinc en los próximos 
decenios. 

¿C6mo se ha afrontado has­
[a ahora la creciente necc!o.idad 
de metales? ¿Cómo se afronta­
rá en el futuro? 

Casi cada gramo de metal 
extraído sirve al hombre suce­
sivamente a lo largo de los SI­
glos. Según algunos indicios 
hace más de tres mil años el 
hombre conocía ya la reutiliza­
ción de metales. En las costas 
de Turquía unos arqueólogos 
hallaron un barco hundido car­
gado de armas rotas y vajillas 
de bronce machacadas proce­
dentes de Chipre; se supone 

que era chatarra. Desde tiem­
pos remotos los objetos en­
veJecen, se rompen y vuelven 
a refundirse para adquirir una 
nueva vida. De todo el cobre 
extraído por la humanidad sólo 
el 14 por ciento ha salido del 
proceso de reciclaje. el re"'(o 
está con nosotros en objetos 
que nos rodean. En las mone­
das de cobre de hoy. en los 
picaportes, en el cable, hay 
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parli'culas del metal extraído 
por los esclavos del faraón 
Ramsés. Lo mismo ocurre con 
las aleaciones: el 75 por ciento 
del acero se refunde y se re­
funde y se refunde constante­
mente. 

Pero ni el reciclaje ni la cre­
ciente extracción de metale~ en 
todo el mundo pueden resolver 
el problema. Para el futuro só­
lo hay dos salidas: la su~titu­
ció n de metales o las extraccio­
nes submarinas. La primera ya 
se lleva a cabo actualmente; en 
las indu~trias de los países de­
sarrollados el 12 por ciento de 
las piezas metálicas han sido 
sustituidas por las plásticas. 

La extracción de metales del 
fondo del mar es la alternativa 
del mañana. El fondo del 
océano Pacífico está sembrado 
de enormes esferas minerales 
de manganeso. Los científicos 
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consideran que estas esferas se 
formaron por microorganismos 
que absorvían los metales. 
Aunque no ~e s<lbe a ciencia 
cierta cuál es !<tU origen se co­
noce perfectamente su compo­
Sición: 45 por ciento de manga­
neso, 1 por ciento de cobalto, 
1,4 por ciento de níquel , 1.8 de 
cobre. Las reservas minerales 
del océano Pacífico pueden sa­
tisfacer las crecientes necesida­
des del hombre. por ejemplo. 
de cobre para 6.cXXl años. de 
aluminio 20.000 años , de co­
bailo 200.()(X) añol). Varios paí­
ses comenzarán <1 extraer con­
centraciones de milnganeso en 
los próximos años. algunos han 
empezado ya. A doscientos ki­
lómetros de las costas de Flori­
da comenzó la extracción del 
mineral de manganeso; en las 
aguas de Ala!<tka se extrae ba­
rio: en el Golfo de México fun-

cionan dos minas de azufre. 
etc. En la U RSS ya está ulti­
mado un proyecto de extrac­
ción de titanio del fondo del 
mar Báltico; otro proyecto se­
mejante está dedicado a la ex­
tracción de estaño del fondo 
del mar Laptevij (en el océano 
Glacial Artico); las arenas mi­
nerales del fondo del mar Ne­
gro se utilizarán en las empre­
sas metalúrgicas de Georgia. 

Pero todas estas instalacio­
nes , en funcionamiento o en 
proyecto. se dedican tan sólo a 
sacar a la superficie el mineral. 
El futuro no les pertenece a 
ellas. sino a las grandes plantas 
de enriquecimiento y minas 
funcionando en el mismo fon­
do marino. Hasta hace poco en 
el agua podían trabajar s610 
los motores eléctricos. Actual­
mente existe un motor diesel, 
que tiene su propio «circuito 
cerrado de respiración». capaz 
de trabajar bajo el agua. Se­
mejantes motores serán insta­
lados en minas y plantas de en­
riquecimiento subacuáticas del 
futuro. Se espera que la prime­
ra instalación de este tipo. a 
3.000-5.000 metros de profun­
didad, estará montada para el 
año 2.000. 

La energía: 
posibilidades 

y avances 

Las ciudades y el mundo en 
que vivimos jamás habrían po­
dido ser creadas sólo con el es­
fuerzo muscular del hombre. 
Utilizando la fuerza animal y 
más tarde los mecanismos el 
hombre multiplicó enorme­
mente sus posibilidades físicas, 
engendrando una especie de 
«esclavos invisibles» que tra­
bajan para él. 

Un kilovatio/hora de energía 
eléctrica equivale al trabajo de 
un hombre durante ocho ho­
ras. La potencia de la central 
hidroeléctrica Kuibyshev, en el 
río Volga, es igual a la poten­
cia física de 16 millones de per­
sonas, y si la central trabajase 
a pleno rendimiento durante 



24 horas equivaldría a la po~ 
tencia de 48 millones de hom­
bres. 

Hoy en día por cada soviéti­
co trabajan unos quince «escla­
vos invisibles,); para el año 
2000. en los países más desa­
rrollados. por cada persona ha­
brá 500 mecanismos. En el año 
2000 la producción de energía 
en el mundo se quintuplicará 
respecto a la actual, y para el 
2050 aumentará treinta veces. 
Pero ¿serán suficientes los re­
cursos energéticos para asegu-

rar el funcionamiento de tan­
tos «esclavos invisibles»? 

Hoy en día el 97 por ciento 
de la energía industrial provie­
ne de las materias primas natu­
rales. ¿Podemos imaginarnos 
el día en que se extraiga la últi­
ma tonelada de petróleo y el 
último kilo de carbón? Para re­
trasar al máximo ese día se lle­
van a cabo. muy activamente. 
prospecciones de petróleo y 
carbón en el fondo marino. 
A las prospecciones petrolífe­
ras submarinas se dedican hoy 

Reactor atómico en la ciudad d. Obnlnak. 

75 países y 40 ya 10 extraen. 
El enorme crecimiento del 

consumo energético se da pa­
ralelamente a la caída catastró­
fica de las reservas; son como 
dos trenes a gran velocidad 
que van achocar. la única po­
sibilidad de evitar la catástrofe 
es \legar a tiempo a mover las 
agujas para desviarlos. Hay 
que llegar a tiempo de recon­
vertir energética mente las in­
dustrias. En el período 1971-
1975, en la Unión Soviética, el 
22 por ciento de las plantas 
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energéticas construidas eran 
hidroeléctricas y atómicas: en 
1976-1980 eran ya el 40 por 
ciento. Hoy en día las centra­
les atómicas pueden competir 
perfectamente con las centra­
les térmicas convencionales. 
En el (uturo la energía atómica 
jugará un papel cada vez 
mayor. Los cálculos del balan­
ce energético muestran que en 
casi todo el territorio europeo 
de la URSS. económicamente. 
es más rentable construir cen­
trales atómicas. 

Sin embargo. el paso a la 
energía nuclear engendrará 
tantos nuevos problemas como 
los que es capaz de resolver. 
Cada año se hará más acucian­
te el problema de los enterra­
mientos seguros de los resi­
duos atómicos. A primera vista 
se crea una situación sin salida: 
por un lado la civilización no 
puede desarrollarse sin aumen­
tar la producción de energía. 
por otro el crecimiento de esta 
producción resulta imposible . 

ya que las reservas naturales 
de combustible están agotán­
dose y la utilización de la ener­
gía atÓmica conlleva la conta­
minación del medio ambiente 
y representa un gran peligro 
para toda la humanidad. 

En los Estados Unidos se es­
tá elaborando un proyecto pa­
ra transportar los residuos ra­
diactivos al cosmos: las naves 
espaciales cargadas de residuos 
tomarán curso hacia el sol. Los 
científicos soviéticos tienen 
otras opiniones respecto a la 
resolución de este problema. 
El académico A. Alexandrov 
considera que el problema del 
enterramiento de los residuos 
radiactivos está prácticamente 
resuelto desde el punto de vis­
ta científico-técnico. que sólo 
queda elegir la opciÓn econÓ­
micamente más rentable. 

¿Cuál puede ser la (uente de 
energía inagotable que no con­
lleve la contaminación del me­
dio ambiente y que sea segura 
en todos los aspectos para el 

hombre? ¿Cuál será la energía 
del ruturo? La respuesta esta­
ba ya en la antigüedad: es el 
sol. 

Mientras los expertos en la 
materia discuten vivamente so­
bre el (uturo de la energía nu­
clear y los economistas sobre 
los pros y los contras de la ren­
tabilidad de las centrales ató­
micas centenares de científicos 
buscan tenazmente otras alter­
nativas . Algunas de estas bús­
quedas ya han dado resultados 
prácticos. En Japón comenzó a 
llevarse a cabo el proyecto ~(La 
luz solar»: se espera que para 
1985 funcione ya la primera 
central eléctrica experimental 
sobre la base de la energía so­
lar. Existen proyectos para un 
futuro no tan inmediato que 
prevén la construcción de cen­
trales eléctricas solares en la 
luna. En opinión de investiga­
dores ingleses una central eléc­
trica Solar. basada en los (0-
toelementos. instalada en el 
cráter de Copérnico proporcio-

'9formado.- .utom,tloo .nd.nt. paundo pnI~" (j infonnedot- ,uto",",", puMI. ~In,r po.- 11,," tec:u y por espinol ... 1 ~o por 
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naría la misma cantidad de 
energía que todas las centrales 
térmicas juntas de la Tierra. 
Claro está que no se tenderían 
cables entre la luna y la Tierra; 
la energía iría por un finísimo 
hilo de laser. 

En el futuro el sol no será la 
única fuente de energía. Tam­
bién nuestra Tierra contiene 
reservas energéticas desconoci­
das y en formas ocultas. El va­
por a altas temperaturas que 
emana de las profundidades te­
rrestres llega a la central ter­
moeléctrica geotermal situada 
en la península de Kamchatka. 
Un potente foco termal subte­
rráneo se encuentra cerca de la 
ciudad Petropavlosk-na- Kam­
chattke. Una central geotermal 
de un millón de kilovatios po­
dría funcionar aquí durante 
quinientos años. 

El problema de la utilización 
de la fuerza de las mareas ya 
superó hace mucho la etapa de 
discusiones teóricas y experi­
mentos. Centrales maremotri­
ces existen ya en Francia, la 
URSS y otros países. También 
en el problema energético el 
mar nos brindará grandes solu­
ciones. 

Las perspectivas 
de desarrollo 
de la ciencia 

Según el filósofo checo Ra­
dovan Richta (autor del libro 
«La civilización en la encru­
cijada») «el futuro pertenece a 
la revolución científico-técnica. 
que crea una nueva base de la 
civilización». La ciencia. la téc­
nica y la producción se mueven 
en una misma dirección, pero, 
desgraciadamente, a velocida­
des diferentes. El académico 
M. Keldysh señalaba que la 
ciencia va por delante. seguida 
de la técnica y de la produc­
ción. que la ciencia es la que se 
desarrolla más rápido. 

La dependencia de la pro­
ducción respecto de la ciencia 
fue señalada por Marx en el si­
glo pasado. Según él la pro­
ductividad del trabajo depende 
de los logros que se alcancen 

Vi.t. g..,er.1 oH lo. hornos lO!.aIr .. del In.tituto d. Ef.aIoc:trónlu oH l. Ac.dotmbl d. Cien· 
d •• eH !.al URSS eH Um.nl., .., T •• hhnt. (Foto G. leIm •. ) 

en la producción intelectual. 
de los éxitos en las ciencias na­
turales y su aplicación. Esta 
dependencia creció aún más en 
las condiciones de la revolu­
ción científico-técnica cuando 
la ciencia se convirtió verdade­
ramente en una fuerza produc­
tiva. Según los datos de cientí­
ficos soviéticos la correlación 
existente entre e l incremento 
de los gastos para la ciencia y 

el del producto final es igual a 
0,994, es decir. prácticamente 
de 1: 1. Si se interpreta esto en 
sentido estricto el problema 
del crecimiento sería muy fácil: 
para aumentar en diez veces el 
producto final bastaría cons­
truir diez laboratorios más. 
Desgraciadamente el problema 
es mucho más complejo. Una 
de las dificultades consiste en 
que además de los gastos dedi-
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cados para la ciencia existen 
gastos para poner en práctica 
sus descubrimientos. Se puede. 
por ejemplo. descubrir un nue· 
vo polímero, pero otra cosa es 
realizarlo; se puede diseñar un 
avión, hacer los planos y cálcu· 
los , pero, además, hace falta 
construirlo. Si igualamos a uno 
los gastos para el descubri· 
miento en sí la inversión para 
su realización sería 10 ó 20. 
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Esto significa que cuando en la 
ciencia se invierte el tres por 
ciento de la renta nacional pa· 
ra poder utilizar sus frutos la 
sociedad debe dedicar la mitad 
de su renta nacional. lo que. 
naturalmente, es imposible. 

La ruptura entre los descu· 
brimientos y su utilización cre· 
ce constantemente. De año en 
año aumenta el número de 
descubrimientos. pero su apli· 

cación decae con la misma 
constancia. Como demuestra 
la experiencia de los investiga· 
dores norteamericanos. la 
cuarta parte del tiempo de los 
científicos e ingenieros se in· 
vierte en la elaboración de 
proyectos que jamás se lleva· 
rán a la práctica. Aún más 
bajo es el coeficiente de rendi· 
miento en la etapa inicial de 
los trabajos científicos: en el 



nivel de generación de ideas. 
De 58 ideas científicas tan sólo 
una se concreta en un produc­
to nuevo con rentabilidad eco­
nómica. Es decir , que, hacien­
do una simplificación. ahora se 
necesitan 58 científicos «pen­
sando» para obtener una idea 
que tenga una aplicación prác­
tica. La cantidad de ideas que 
se pueden llevar a la práctica 
en comparación con las «inúti­
les» disminuye constantemen­
te . Lo que significa que si ma­
ñana , para producir una sola 
idea «útil», serían necesarios 
60 ó 70 científicos elaborando 
ideas sin aplicación. pasado 
mañana harían falta 80 ó 90. 
En otras palabras. para que el 
número de descubrimientos 
aplicables se incremente paula­
tinamente el número de cientí­
ficos que trabajan sin resultado 
alguno debe crecer cada vez 
con mayor velocidad. 

Cada día la ciencia reclama 
un porcentaje mayor del pro­
ducto nacional bruto para sus 

r .. .. 
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necesidades . Si se continuase 
en esta tendencia cabría pensar 
que dentro de unas décadas el 
desarrollo científico absorbería 
el cien por cien del P.N.B. Co­
mo esto es tan imposible como 
el pretender que toda la pobla­
ción se dedique a las investiga­
ciones científicas en su tiempo 
de ocio, no queda sino suponer 
que tanto las inversiones como 
el número de científicos deja­
rán de crecer al ritmo actual. 
Así ven el futuro algunos cien­
tíficos soviéticos. 

La función 
de la ciencia: 

los 
descubrimientos 

En los últimos decenios la 
ciencia ha tenido un desarrollo 
extensivo, en todas las direc­
ciones simultáneamente, como 
una mancha de tinta que se ex­
tiende en el papel. Ahora se 

, 
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debe dar paso al desarrollo in­
tensivo. De aquí en adelante 
habrá que dar más énfasis a los 
índices cualitativos que a los 
cuantitativos. No será el núme­
ro de cientificos, cátedras y la­
boratorios el factor decisivo. 
sino la cantidad de descubri­
mientos, su peso e importan­
cia. 

El científico japonés M. luas 
se propuso estudiar la dinámi­
ca del desarrollo de la ciencia. 
Por índice de nivel de desarro­
llo de la ciencia tomaba la can­
tidad de resultados científicos 
más importantes de un periodo 
dado en relación al número to­
tal de científicos del país dado. 
Así observó que el centro de la 
actividad científica mundial en 
el siglo XVI se de~plazó paula­
tinamente de Italia a Inglate­
rra , en los siglos XVII Y XVIII de 
Inglaterra a Francia, y luego , 
en los siglos XIX Y XX, a Ale­
mania. Desde el año 1920 los 
Estados Unidos se convirtieron 
en el centro de ra actividad 

, 
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ciendfica. Este monopolio está 
llegando a su fin; actualmente, 
según el científico japonés. se 
aprecia «un desplazamiento de 
los centros de la actividad cien­
tífica orientado hacia Moscú». 

¿En qué medida se pueden 
predecir los descubrimientos 
científicos futuros? ¿Pueden 
planificarse al igual que se pla­
nifica una cosecha de trigo o 

patatas? El académico V. En­
gelgard considera que es impo­
sible: «Me parece que ningún 
científico puede predecir con 
exactitud qué descubrimientos 
se harán próximamente, de ahí 
el valor mismo de los descubri­
mientos, en el hecho de que 
generalmente son imprevisi­
bles. Se puede hablar del gra­
do de realidad de unas u otras 

ideas, pero prever de antema­
no cuáles se realizarán es algo 
ca'ii imposible. » 

Según otras opiniones los 
descubrimientos cientfficos. 
aunque no pueden ser planifi­
cados. son pronosticable!',. so­
bre todo si tenemos en cuenta 
el alto grado de certeza que 
tienen los pronóstico~. Por 
ejemplo: las previsiones de 

LaboRtorio de .lto vott.J- cW instituto de Inveetlg.t6n de ... fMw~ de Pf'Oduod6n de m8Q\l1,.., ... .wctricll pHMI. de Uu .... donde se 
prueO.n JlueYOS • .,.,.toe de ""- de tr.ntml.s6n auperpotentH de ... ~kid.d. 

26 



descubrimientos que se hicie­
ron para el decenio 1960-70 se 
cumplieron en un 70 por cien­
to. Naturalmente este grado de 
precisión incita a elaborar pro­
nósticos para el futuro. 

Pero en los años venideros 
no sólo influirán los descubri­
mientos que entonces se ha­
gan. pronosticados o no, sino 
toda una serie de ideas que ya 
están ahora planteadas y que 
tendrán su pleno desarrollo 
más adelante, o que incluso es­
tán concretizadas, y que serán 
los hombres del mañana los 
que valorarán la importancia 
que han tenido en el desarrollo 
de la ciencia, aunque ahora 
nos pueden pasar desapercibi­
dos. Sirva de ejemplo el descu­
brimiento de América por los 
vikingos, de cuyo hecho no se 
tuvo noticia sino 500 anos des­
pués, o los cien que transcu­
rrieron desde el descubrimien­
to de la fotografía, al igual que 
en 1926 pasó inadvertido el 
descubrimiento de los semi­
conductores. 

Realmente el futuro se con­
figura en cierta medida por los 
descubrimientos científicos del 
hoy y del ayer proyectados ha­
cia el mañana. 

Del 
descubrimiento 

a la producción 

A principios de los años cin­
cuenta para resolver un com­
plejísimo problema mateméti­
co hacían falta dos años. Va­
rios años después un ordena­
dor resolvía este problema en 
14 minutos. y dos años más 
tarde un nuevo sistema podía 
resolverlo en un minuto. Aho­
ra este problema se resuelve 
muchísimo más rápido. ¿Quie­
re decir esto que semejante au­
mento de las velocidades de 
los ordenadores continuará in­
finitamente a medida que se 
perfeccionen estos sistemas? 
Eviden\emente las velocidades 
de trabajo de los ordenadores 
irán en aumento, es posible 

&t.cl6n tipo .Protón_ 1M" regim.r ... IMrtleul •• de ... ",.rg'" eme e~. '" ... r .. 
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que se incrementen aún en 
cien o mil veces, pero ya no en 
millones de veces, como en los 
últimos decenios. 

El mismo proceso se da en 

el mundo de las comunicacio­
nes. Cuando murió Napoleón, 
en la Isla de Santa Elena, hi­
cieron falta sesenta días para 
que la noticia llegase a Fran-
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cia. Hoy. por medio de los sa­
télites de comunicación, una 
noticia puede ser transmitida a 
cualquier punto de la Tierra en 
dos segundos. Se puede supo­
ner que en un futuro este tiem­
po no será tan abismal. 

O. por ejemplo, en cuanto a 
los instrumentos de medición 
del tiempo se ha logrado una 
precisión tal que el máximo 
error en un millón de años es 
de un segundo. Es difícil supo-

28 

ner una gran evolución en esta 
rama en un futuro no excesiva­
mente lejano. 

Es indiscutible que la época 
actual, la época de la revolu­
ción científico-técnica, se ca­
racteriza por el surgimiento de 
lo nuevo en la producción ma­
terial , en la vida cotidiana. en 
las ciencias, es un proceso his­
tórico inevitable. Pero este 
proceso engendra una cierta 
inercia en la conciencia de los 

hombres que les induce a iden­
tificar «lo nuevo» con .do 
mejor»), con «progreso-desa­
rrollo». ¿Qué objeciones se 
pueden hacer a esto? 

En Chatal-guiuke (Malasia), 
durante las excavaciones ar­
queológicas. se encontró una 
cuchara de madera. Su forma 
no se diferenciaba de las que 
usamos ahora, sin embargo, 
tenía 9.000 años. Del mismo 
modo no cambian las tijeras en 



, 
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el transcurso de muchos siglos. 
Una taza, una aguja o una 
puerta durante siglos y siglos 
no sufre prácticamente tfans· 
formaciones. Posiblemente la 
cantidad de objetos que llegan 
al límite de su evolución irá en 
aumento. Estos objetos e ins­
trumentos nos sirven a noso­
tros y servirán a nuestros nie­
tos y descendientes más leja­
nos casi sin sufrir variaciones. 
hasta que desaparezca su necc­
sidad. como, por ejemplo, de­
sapareció el uso del pedernal 
para hacer fuego, o el arco y 
las flechas como arma. 

Por lo tanto. si no queremos 
que el día de mañana nos de­
cepcione no debemos esperar 
de él tan s610 lo noyedoso, no­
vedades en todas las cosas. Y 
no se tratan tan s610 del hecho 
de que los objetos y los instru­
mentos, acercándose a su 
«punto óptimo», reduzcan o 
detengan completamente su 
evolución. También hay que 
tener en cuenta que el paso del 
descubrimiento de lo nuevo a 
su materialización se hará cada 
vez más difícil en el transcurso 
de los decenios. Esto se obser­
va en el ejemplo de la técnica 
y las dificultades crecientes 
que tiene que afrontar. La idea 
de las tijeras fue tanto o más 
genial que la de un ordenador, 
pero su realización fue mucho 
més simple que la de las com­
putadoras. 

Sin embargo, en la industria 
moderna se observa un fenó­
meno opuesto. La maquinaria 
se queda obsoleta mucho antes 
de su desgaste físico. Por 
ejemplo: los tornos que po­
drían seguir funcionando. aún 
muchos años se retiran de la 
cadena de producción susti­
tuyéndolos por otros más per­
feccionados: un tornero que 
empiece hoya trabajar en el 
transcurso de su vida laboral 
tendrá que aprender seis veces 
a manejar otros tantos tornos 
cada vez más perfeccionados. 
Nada de esto ocurría en la vida 
de las generaciones pasadas. 

En nuestros días se da un 
plazo aproximado de cinco 
años para la fabricación de 

nuevos modelos de tornos. Pa­
ra otras maquinarias este plazo 
es de siete a diez años. Estos 
períodos hacen obsoletos los 
modelos anteriores. Si se parte 
de la base científic..'\ de los pla­
zos de sustitución de la maqui­
naria obsoleta habría que cam­
biar anualmente del 10 al 20 
por ciento del total. En la 
práctica hoy en día es imposi­
ble. 

¿Se puede vencer el efecto 
retardador de la técnica con 
respecto a la ciencia y sus lo­
gros? 

Una de las salidas que pro­
ponen los economistas soviéti­
cos es aceptar para la produc-

ción en serie sólo aquellos mo­
delos que superen considera­
blemente la técnica que se uti­
liza hoy, que puedan ser váli­
dos para un plazo entre cinco y 
diez años como mínimo. En 
consecuencia los proyectos de 
las futuras industrias en la 
Unión Soviética prevén un 10-

cremento de tres a diez veces 
respecto a la que se alcanza 
con la maquinaria actual. 

La ruptura existente hoy en­
tre los ritmos de la ciencia y la 
materialización de los descu­
brimientos es en realidad el re­
flejo de otra ruptura que ha 
existido y existirá siempre: las 
ideas son más veloces que la 
acción .• A.G. 

Textos y rotos culidos gentilmente por la Agen­
cia A.P.N. 

29 


